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BECQUER A TRAVES DE PAZ 

Irene Mizrahi 
Boston College 

E n Los hijos del limo, Octavio Paz mant iene que el romant ic ismo, sobre 
todo e n Alemania , en Inglaterra y en Francia (con el s imbol ismo) , da comienzo 
a la poes ía moderna . N o obstante, sugiere que en lengua española la poesía 
m o d e r n a sólo empieza verdaderamente con el mode rn i smo h ispanoamer icano . 
A u n q u e relativamente tarde, a mediados del siglo X I X en España , Gustavo 
A d o l f o Bécquer t ambién se integra per fec tamente en el innovador movimien to 
románt ico europeo. Con el fin de ilustrar los aspectos mode rnos de la poesía 
becquer iana , en el presente t rabajo voy a analizarla a t ravés de las teorías que 
el m i s m o P a z aplica a los románticos no españoles en Los hi jos de l limo. E n 
dist intos términos, el propósi to de mi estudio consis te en pone r de mani f ies to 
la modern idad d e la poét ica del escri tor sevi l lano al contrastarla con la 
románt ica del resto de Europa , tal c o m o Paz la interpreta. 

L a época moderna — af i rma Paz — "es la pr imera que exalta el cambio 
y lo convier te en su f u n d a m e n t o " (36). El pan te i smo es el recurso que Bécquer 
uti l iza para exal tar el cambio . El m u n d o está "en acción" , en movimien to 
perpe tuo , deb ido a que los obje tos naturales que lo integran esconden una 
esencia vital (o divina) — equivalente a una energía — que fluye ba jo los 
cuerpos . En la " R i m a V", la esencia de la v ida const i tuye la poesía m i s m a y 
denota los pr incipios de la existencia en general; su f u n d a m e n t o reverbera en 
cada una de las es t rofas del poema y abraza todo cuanto existe en el t iempo y 
e n el espacio. A esta mani fes tac ión de vida, contenida en toda ent idad natural 
y de la cual t ambién "es vaso el poe ta" , Paz le conf iere los nombres de 
"sensibi l idad y pas ión" : "es tos son los nombres del ánima plural que habi ta las 
rocas, las nubes , los ríos y los cuerpos" ; nombres que representan " lo natural : 
lo genu ino ante el art if icio, lo s imple f rente a lo comple jo , la or iginal idad real 
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ante la fa lsa n o v e d a d " (60). E n Bécquer , la esencia natural de la v ida 
ún icamente se revela o descubre durante el contacto p leno entre dos (o más ) 
en t idades terrenales. Luego, sólo se i lumina en el presente inmediato en cuyo 
" p u n t o " las ent idades se cruzan e ins tantáneamente después cont inúan su 
deveni r por sus di ferentes trayectos. En la tercera "Car ta desde mi ce lda" el 
poeta comenta que la revelación le sucede cuando entra en contacto con "una 
cosa cualquiera [que] nos impres iona profundamente . . . por su novedad y 
h e r m o s u r a " (562). Paz advierte: " lo nuevo nos seduce no por nuevo sino por 
dist into; y lo dist into es la negación, el cuchil lo que parte en dos al t i empo: 
antes y ahora" (21). Po r lo mismo, para que el contacto en el presente sea 
efec t ivo — plena presencia — es necesar io "desfami l ia r izarse" : l iberarse de 
ideas preconcebidas , de recuerdos que fijan el pasado en imágenes a temporales . 
En la " In t roducción s infónica" , el sevil lano expresa que antes de poder 
ocuparse del m u n d o que lo rodea debe hacer un vacío menta l , "apar tar los o jos 
de este otro m u n d o que l levo dentro de la cabeza" (75). 

L a revelación del contacto, descri ta por Bécquer como una sorpres iva 
explos ión de energía, "enardece la fantasía y hace vibrar todas las cuerdas 
sensibles cual si las tocase una chispa eléctr ica" ("Carta desde mi ce lda I I" 
535). E l fu lgor de l contacto pleno, en cuyo instante la esencia de la v ida se 
descubre o i lumina, impres iona los sentidos y excita la imaginac ión . Esta, 
entonces , abstrae e incorpora en imágenes la impres ión o percepción sensorial 
otorgándole un sentido figurado a la realidad contactada; es decir, la imaginación 
le da f o r m a artificial a la realidad original , hace de lo natural un art if icio. La 
"pa lab ra" vendr ía a concret izar en el Arte las fo rmac iones de la imaginación: 
" [los h i jos d e la fantasía] esperan que el Arte los vista de la palabra para poderse 
presentar decentes al m u n d o " (" In t roducc ión" 73). L a imaginac ión anticipa la 
muer te corporal del poeta y pers igue que la palabra mater ia l ice su abstracción 
de la esencia de la v ida para de ja r huel la pe rmanen te del paso del yo por el 
m u n d o (" In t roducc ión" 73). Luego, la fantas ía busca en la palabra un cuerpo 
concre to a fin de que la esencia de la v ida (del yo que ha f o r m a d o en la 
conciencia a imagen del referente natural) pueda mani fes ta rse e ternamente . Se 
en t iende que para ident i f icar la esencia del yo, la fantas ía uti l iza la realidad 
exter ior c o m o espejo. N o obstante , en su " In t roducción" , Bécquer también 
a f i rma que " los hi jos de la fan tas ía" parecen " fan tasmas sin consis tencia" ; 
" f an t a smas vanos que f o r m a m o s en nuestra imaginac ión y ves t imos a nuestro 
an to jo" (271) , l amenta a su vez el protagonis ta Manr ique en " R a y o de luna" . 
L a esencia natural que vive tanto en el yo c o m o en el mundo , o flujo de energía 
ocul to ba jo los cuerpos , al igual que el t iempo, nunca se det iene ( "energ ía" 
s ignif ica en gr iego "en-ergon": "en acción") . Pasado el presente inmedia to del 
contacto entre el ser y el mundo , la imaginac ión se queda con ref le jos vacíos . 
E n este sentido, las formaciones de la imaginación paralizan la vida, atemporalizan 
la acción en imágenes condic ionadas en vir tud de la neces idad de ident i f icación 
de la imaginac ión misma, es decir , manipu ladas a su gusto. La razón crítica 
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in terviene para rechazar la egocéntr ica imagen menta l f o r m a d a por la fantasía. 
E n vocab los de Paz: "si la unidad ref lexiona, se vuelve otra: se ve a sí m i sma 
c o m o al ter idad" y, general izando, af i rma: "al fund i r se con la razón, Occidente 
se condenó a ser s iempre otro, a negarse a sí m i s m o para pe rpe tuarse" (47). 
Pr inc ipa lmente en esta autonegación reside la modern idad de la poesía 
becquer iana . Veamos algunos e jemplos . 

E n la " R i m a L V " , el poeta se encuent ra "Ent re el d iscorde es t ruendo de 
la o rg í a" que estalla inmedia tamente después de la i luminadora descarga de 
energía del contac to p leno ("org ía" equivale a " t rueno" en la ant igua tradición 
griega) . Pasado el contacto (que es acto o cópula) emerge la inspiración o el 
deseo de hacerse de la recién descubier ta esencia natural de la vida; es decir , 
surge el anhelo de " f o r m a r " al yo interior que acaba de revelarse. El uso de la 
sinestesia señala la s imultaneidad con la cual la imaginac ión abstrae las 
cual idades del obje to deseado c o m o ref le jo de las de su propia condic ión (en 
té rminos de Geof f r ey Har tman, esto se def ine c o m o " the mimet ic dependence 
of imaginat ion on reali ty"). E n el "c laus t ro sombr ío" de la fantas ía se " f o r m a " 
("ocul ta crece") la " idea" (la " f lor" ) de la esencia natural (del " p e r f u m e " ) . 
Luego , en la imagen d e la " f lor" , la imaginación le da fo rma al " p e r f u m e " , hace 
un reflejo t a n g i b l e de un "eco" . El " e c o " es un sonido ( "mús ica" o "suspi ro") 
reconocido a t ravés del tacto ("acar ic ió mi oído") ; y el " e c o " es a su vez u n olor 
("a l iento") reconocido a través del gusto ("bebido") . La imaginac ión incorpora 
las sensaciones y así encarna la esencia vital en un art i f icio visible y a temporal : 
la imagen de la " f l o r " equivale al yo esencial o natural hecho cuerpo en la 
mente . 1 

Paz opina que el an tagonismo románt ico hacia la I lustración no se 
p roduce en España porque "España no tuvo prop iamente modern idad : ni razón 
crít ica ni revolución burguesa" (119). La apreci ación becquer iana de la esencia 
natural de la v ida (de la poesía) c o m o " inefab le esencia" , coincide con la 
reacc ión románt ica contra la l i teratura del siglo XVIII cons iderada como 
autori taria y utilitarista. La alteridad que se manif ies ta ante el yo durante el 
contacto p leno n o es lo Otro c o m o otro, sino lo Otro c o m o o t r o para m í y exis te 
sólo en func ión del yo que de termina el carácter de la mani fes tac ión (Wood 
39).2 Consciente de la d i ferencia yo-lo Otro c o m o otro, en la " R i m a L V " 
Bécquer se resigna a si lenciar la abstracción de su fantasía — la " f lo r" : "Mi 
adorada de un día, c a r i ñ o s a / — ¿ E n qué piensa? , m e di jo: / — E n nada . . . " El 
poeta se n iega a sí m i s m o rechazando reproducir en pa labras la narcisista 
imagen que t iene en mente; es decir , la " f l o r " (la esencia del yo hecha cuerpo 
en la mente ) se deshace en " n a d a " en la palabra: n o se material iza. 

La " R i m a L X X X I X " es otro buen e jemplo de au tonegación romántica. 3 

A q u í el poe ta es tablece una cor respondencia implíci ta entre el m u n d o interior 
y el exter ior para mos t ra rnos el juego de ref le jos que se t raba dentro de su propia 
conciencia . Cuest ión de l levarnos a infer ir que del contacto e f ímero con el 
m u n d o exter ior en la mente queda una "v is ión pu ra" que no es más que la 
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" f o r m a " o " idea" a temporal de la realidad temporal cambiante . Fuera de la 
conciencia , el m u n d o "en acc ión" prosigue su devenir , mas , ante los o jos de la 
conciencia , la imaginac ión presenta el ref le jo o la "vis ión pu ra" de un ob je to 
des-natural izado. Así , el obje to del deseo, abstraído de su medio natural y 
t ransplantado a la conciencia por la imaginación, aparece ante el yo interior ("en 
el s i lencio de la noche oscura") c o m o u n a " sombra vana" , c o m o una f o r m a 
he rmosa , pero vacía (sin esencia o t iempo) . Desde el "puro santuar io de su 
es tanc ia" la imaginación a lumbra su creación narcis is ta que se mi ra en un 
espejo . L a "vis ión pu ra" — la imagen proyectada por el espe jo — puede verse 
desde el " f r ío cr is tal" de la "ven tana" de otro cuarto de la conciencia dis tanciado 
por u n "ba lcón" . De jándonos guiar por el art if icio, con je tu ramos fác i lmente 
que en este otro cuarto, desde donde se observa la proyección del espejo, habita 
la facul tad de e s p e c u l a r — l a razón crítica. El obje to de la fantasía se encuent ra 
de espaldas mi rándose al espejo, mas , por la f o r m a que éste devuelve , su 
semblante se v e de f rente . Pese a su hermosura el espejo proyecta la imagen de 
una estatua inanimada: su " semblan te" es "pál ido c o m o el m á r m o l " o c o m o la 
muer te . L a estatua s imboliza la creación de la imaginac ión que se ha hecho de 
la real idad exterior; si b ien la ha adornado, t ambién la ha fijado en un pun to de 
su t rayectoria: ha paral izado el perpetuo y vital fluir del t iempo. 

L a imaginac ión está sat isfecha de su " imagen l ángu ida" (des-animada o 
inanimada) que hasta se besa a sí m i s m a en el espejo . N o obstante , desde la 
divis ión del " f r ío cr is tal" se especula (se analiza) y se advier te que este obje to 
ún icamente representa u n ref le jo vacío. La fo rma (o idea menta l ) — " sombra 
vana" , " m u d a " y "pá l ida" — se desvanece en la oscur idad interior apenas la 
l umbre de la actividad de la imaginac ión se apaga.4 Los "ce los" que in funde "su 
b o c a " refractada en "el cr is tal" divisorio impl ican que la conciencia del poeta 
habr ía quer ido pode r confundi rse con el ref lejo, con su "v i s ión" caut ivadora, 
con su invención. E n distintos términos, la conciencia habr ía anhelado lograr 
perder conciencia de la d i ferencia yo-lo Otro. Pero esto equivaldr ía a de ja r de 
observar una distancia crítica: a mori r en la imagen a temporal de la fantas ía que 
pers igue caut ivar al poeta para que la vista de voz, color y cuerpo mater ia l 
median te la "palabra" . M a s el poeta mant iene presente "el cristal", es decir , a 
pesa r de su t ransparencia nunca lo pierde de vista. Ver sólo la imagen 
conl levar ía abandonar la habi l idad de percibir la ventana invisible que esc inde 
al yo. Dicho es el caso de Fernando, el narciso que pro tagoniza la conocida 
l eyenda " L o s o jos verdes" . Fernando permi te que su caut ivadora proyecc ión en 
el agua lo seduzca y pierde su capacidad de ver el agua. Cae en la tentación de 
unirse a la imagen que lo ref leja y deja de poder percibirla, desaparec iendo en 
ella. L a resis tencia racional que el poeta de la " R i m a X X X I X " debe e jercer para 
no ceder a la m i s m a tentación de fijarse en la he rmosa proyecc ión (de unirse a 
el la pese al "cr is ta l") es como un " c o m b a t e " interior que lo cansa de tal m o d o 
que termina por caer en brazos de Mor feo : "dormido quedé".5 Al menos durante 
el sueño logra descansar : perder conciencia de la d i ferencia yo-lo Otro (en la 
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dimensión onírica, la razón crítica no puede seguir controlando el funcionamiento 
de la imaginación) . 6 

David S impson advier te que en inglés las h o m ó f o n a s " e y e " y " I " — 
demas iado d isponib les c o m o tentación asociacionista de la men te l igada al 
l e n g u a j e — f u e r o n explotadas por Coleridge, Blake, Shel ley y Wordswor th para 
pone r en evidencia los pel igros de permit i r que el s igni f icado del l engua je 
operara al nivel del s ignif icante fonét ico (149). E n la " R i m a X I V " , Bécquer 
explota esta clásica correspondencia puesto que los ojos de la m u j e r equivalen 
a espe jos del yo: " T e vi u n punto , y flotando ante mis o jos / la imagen de tus 
o jos se quedó" . Pasado el contac to que dura "un punto" , el poeta se queda con 
un pun to de vis ta personal . Mas , todo intento de a t ravesar el espe jo " c i ega" (si 
el que se mira en el espejo , se pega a su ref le jo , de ja de poder verse); la 
p royecc ión a su imagen no es sino lo Otro: "que es tu mirada , unos ojos , los 
tuyos nada más" . 7 Al abandonar el impos ib le anhelo de ident i f icación, el poeta 
debe res ignarse a mirar los o jos "desas idos fantás t icos luc i r" desde el " á n g u l o " 
de la " a l coba" de su conciencia . A diferencia de Fe rnando en " L o s o jos verdes" , 
sabe "que hay fuegos fa tuos que en la noche [interior] / l levan al caminante a 
perecer" , luego su existencia ha de const i tuir un incesante errar "a r ras t rado" por 
su re f le jo hacia una meta desconocida: "yo m e siento arrastrado por tus o jos / 
pero adónde m e arrastran no lo sé". "Nos buscamos en la a l t e r i d a d — d i c e 
Paz — , en ella nos encont ramos y luego de confund i rnos con ese otro que 
inven tamos , y que no es s ino nuestro ref le jo , nos apresuramos a separarnos de 
ese fan tasma, lo de jamos atrás y corremos otra vez en busca d e nosotros mismos , 
a la zaga de nuestra sombra . Cont inuo ir hacia allá, s iempre allá, no sabemos 
d ó n d e " (52). 

M . H. Abrams equipara la autonegación de los románt icos ingleses con el 
sacr i f ic io de Cristo; en Blake, por e jemplo : " the cancel la t ion of Sel f -hood is the 
essential act [el acto de Jesús] which e f fec t s a redeemed, or reintegrated, 
human i ty" (Natura l 296). El término " a m o r " — f u n d a m e n t o de la autonegación 
románt ica — fue adoptado tal como lo entendía el neop la ton i smo crist iano, 
c o m o " v i r t u s u n i t i v a " , cuya extensión universal equivale a la fuerza centrípeta 
que reúne toda entidad que existe en el un iverso (Natura l 294). Paz observa la 
m i s m a apl icación del término en Four ier , para quien el "nudo de amor no es otro 
que la a t racción apas ionada" (113). Bécquer expone el pr incipio del amor en 
té rminos similares: "é l es la suprema ley del universo; ley mis ter iosa por la que 
todo se gobierna y se rige, desde el á tomo inan imado hasta la criatura racional; 
que de él par te y a él convergen c o m o a u n centro de irrestible a t racción todas 
nues t ras ideas y acciones . . . " ("Car ta l i teraria I I I" 540). Según Abrams , la 
antítesis del a m o r es el egocent r i smo "which t ransfers the center of reference 
f rom the whole to its individual and acquisi t ive self" (Natural 295) . Paz o f rece 
su interpretación: " la degradación de ese t i empo original , sensible y pasional , 
en historia, p rogreso y civi l ización se inició cuando, dice Rousseau , por pr imera 
vez un h o m b r e cercó un pedazo de tierra, d i jo : — "esto es m í o " — y encontró 
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tontos que le c reyesen" (60). De ahí que Blake le p ida a su imaginación, 
"annihi la te the Se l fhood in me, be thou all m y l i fe!" Fo r ' M a n l iveth not by Self 
a lone , ' but ' by Brotherhood & Universal L o v e ' " (Natura l 296) . E n la f a m o s a 
" R i m a X X I " , a la pregunta "¿Qué es poesía?" , Bécquer responde, "Poesía. . . eres 
tú" . C o m o poe ta moderno , Bécquer acepta la ident idad en la d i ferencia : lo Otro 
c o m o otro y no c o m o o t r o para mí . Sin duda alguna también podemos rec lamar 
para Bécquer el human i smo que Paz les concede a los románt icos no españoles , 
puesto que, en efecto, el ant iegocentr ismo becquer iano carga el acento en la 
sociedad, en una "real idad supraindividual e h is tór ica" (Los hijos 53).8 

La cont inua autonegación de Bécquer expl ica el sent imiento de nosta lgia 
y de dolor que t iñe la mayor ía de su obra poét ica. Res ignarse ante la 
imposibi l idad de ident i f icación yo-lo Otro, conl leva luchar sin t regua contra el 
pers is tente impulso de perseguir una f o r m a irrealizable. Pero el proceso no 
admite recesos: detenerse en una imagen atemporal implica perecer . La acción 
cont inua queda c o m o única posibi l idad; es decir, la fo rmac ión poét ica es el 
p roceso de fo rmac ión que no accede a una " f o r m a " (a una identidad poét ica 
consis tente) y que por lo tanto debe cont inuar fo rmándose indef in idamente . 
Bécque r es u n poeta i rónico en el sentido que, menc iona Paz, Schlegel le da al 
té rmino: " a m o r po r la contradicción que es cada uno de nosot ros y conc ienc ia 
de esa contradicción — def ine admirablemente la paradoja del romant ic i smo 
a l emán" (65). T a m b i é n P. Lacoue-Labar the y J. L. Nancy relacionan la i ronía 
de Schlegel con la autonegación — entendida c o m o sacrif icio — y con la 
posibi l idad de de ja r una forma que se au to fo rma i l imitadamente: 

C'est que le sacrifice, le 'sens secret du sacrifice', est 'l'anéantissement du fini 
parce qu'il est fini ': l'infinitisation elle-même. Telle est la raison, d'alleurs, 
des sacrifices humains: 'pour montrer que y a de plus noble et de plus beau: 
l 'homme avant tout, la fleur de la terre. Les sacrifices humains sont les 
sacrifices les plus naturels. Mais 'naturels' ne veut pas dire 'humain' , 
précisément: ' l 'homme est plus que la fleur de la terre; il est raisonnable, et 
la raison est libre et n'est elle-même rien d'autre qu'une éternelle auto-
détermination à l ' infini' . . . (204) 

Al al iarse con la razón, Bécquer sacr i f ica su propio pode r creat ivo: la " f lo r que 
ocul ta c rece" en el "c laustro sombr ío" de su fantasía se t raduce en "nada" . La 
razón becquer iana lo autodetermina a negarse a sí mismo, a ser e te rnamente 
distinto, i l imi tadamente otro (o n a d a ) en la palabra. Luego la palabra, que 
s iempre s ignif ica otra cosa, habla sola. C o m o "carece de med ida absoluta" , 
"adquie re las proporc iones de la imaginación que impres iona" (549) , según 
expl ica Bécquer en " L a soledad". Emanc ipada del yo del autor, la poesía 
independiente (sin ' au to r idad ' ) se vue lve su propio artista, se au toproduce y se 
t r ans forma a cada nueva lectura. As í logra integrarse en el e terno fluir del 
t iempo, en la historia: 
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De lo poco de vida que me resta 
diera con gusto los mejores años 
por saber lo que a otros 
de mí has hablado. 

Y esta vida mortal y de la eterna 
lo que me toque, si me toca algo, 
por saber lo que a solas 
de mí has pensado. ("Rima LI") 

La ironía del poeta es que al sacr i f icarse en una palabra que "carece de med ida 
absolu ta" no controla lo que la poesía dice o piensa. Por el j u e g o que Bécquer 
mant iene entre pensar y especular , "pensado" puede interpretarse c o m o 
" re f l ex ionado" , en tendiéndose que el poe ta se pregunta sobre lo que la pa labra 
c o m o ref le jo vacío proyecta de él, puesto que su yo se ha quedado a fuera y, en 
consecuencia , no de termina el mensa je del lenguaje . O igamos de nuevo a Paz: 

[E]l verdadero autor de un poema no es ni el poeta ni el lector, sino el 
lenguaje... La idea del mundo como un texto en movimiento desemboca en la 
desaparición del texto único; la idea del poeta como un traductor descifrador 
conduce a la desaparición del autor... los poetas de la segunda mitad del siglo 
XX... harían de esta paradoja un método poético. (106-107). 

E n España Bécquer es precursor de una teoría del l engua je que se f undamen ta 
e n " e s t a paradoja" . Genera lmente , el innovador "mé todo poé t i co" becquer iano 
consis te en hacer de la poesía un texto autorreferencial , es decir , hacer que la 
poesía mues t re el proceso (o al menos parte del proceso) de su propia formación . 
H e m o s observado que este proceso comienza a gestarse en la men te del poeta , 
donde las imágenes surgen de la identif icación imaginación (yo)-mundo exterior 
(en perpetuo mov imien to o cambio) . La ident i f icación menta l que paral iza al 
m u n d o en imágenes a temporales es rechazada rac ionalmente en tanto referente 
del lenguaje. De dicho modo, el lenguaje de la poesía se l ibera de la manipulación 
del yo del poe ta (de la autoridad que de termina su mensa je ) para convert i rse en 
su propia autoridad: el l engua je se const i tuye en autor del poema . 

Según el ensayis ta mexicano : " Juan R a m ó n J imenéz decía que con 
Bécque r c o m e n z a b a la poes ía m o d e r n a en nuestra lengua. Si fuese así, es un 
comienzo demas iado t ímido: el poeta andaluz recuerda demas iado a H o f f m a n n 
y, cont radic tor iamente a He ine" (118). M á s que jus t i f icar su opinión sobre 
Bécquer , Paz plantea un lugar común de la crítica; Jorge Guil lén af i rma: 
"S i empre los crí t icos han pues to en relación a Bécque r con la l i teratura 
a lemana. N a d a m á s j u s to si se presenta esa relación c o m o af inidad y no como 
se rv idumbre a tales y cuales ' fuen tes ' , aunque in f lu jos de por menos t ampoco 
fa l t an" (Guelbenzu 13). H e m o s observado af in idades , pr inc ipalmente con las 
sucintas teorías que el m i smo Paz desarrol la en base al romant ic i smo europeo 
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en su conjunto . Bécque r compar te el an tagonismo del mov imien to hacia la 
l i teratura del Siglo de las Luces y lo comunica ut i l izando métodos poét icos 
similares. Frente a la autoridad de la I lustración (que con f recuencia fomen ta 
una aceptac ión pasiva del texto por parte del lector) , desarrol la un mode lo de 
l i teratura que produce su propia teoría. Convier te la obra li teraria en un texto 
autorreferencial a fin de l iberarla del control del escri tor y es t imular la t oma de 
conciencia respecto al papel activo del lector en la creación. Paz corrobora: "e l 
t i empo h u m a n o cesa de girar en torno al sol inmóvi l de la eternidad y postula 
una per fecc ión n o fuera , sino dentro de la historia; la especie , n o el individuo 
es el su je to de la nueva per fecc ión , y la vía que se le o f r ece para realizarla no 
es la fus ión con Dios [como 'pr incipio a tempora l ' ] , s ino la par t ic ipación en la 
acción terrestre, h is tór ica" (53). Cier tamente , la simili tud entre la poét ica 
becquer iana y la del romant ic i smo europeo, tal c o m o Paz la analiza, es notable; 
por lo m i s m o , no puedo concluir sin de ja r de preguntar c ó m o podría expl icarse 
su reserva a la hora de considerar la modern idad de Gus tavo Adol fo Bécquer 
e n Los hijos del limo. 

NOTAS 

1 Paul de Man distingue las imágenes—que se originan como algo diferente, como 
"las flores" — de las flores, que se originan como ellas mismas. Las flores son 
literalmente lo que son sin necesidad de ser abstraídas de algo exterior. La imagen, 
comenta de Man, "can do nothing but originate a new over and over agina: it is always 
constitutive, able to posit regardless of presence but, by the same token, unable to give 
a foundation to what it posits except as an intent of consciousness" ("Intentional" 67-
69). Bécquer comprende el principio; en la "Introducción" anuncia que hubiese 
querido modelar la creación de la imaginación como si ésta fuese realmente la esencia 
natural de la vida: "Yo quisiera poder cincelar la forma que ha de conteneros [los hijos 
de la fantasía] como se cincela el vaso de oro que ha de guardar un preciado perfume" 
(74); sin embargo, sabe que ninguna imagen puede contener el "preciado perfume" (la 
esencia) del cual "es vaso el poeta". Su anhelo artístico es inalcanzable, 
consecuentemente a continuación exclama: "¡Mas, es imposible!" (74). 

2 David Simpson señala que el romanticismo introdujo la ecuación entre ontología 
y epistemología para contrarrestarla, dado que perpetuaba la relación amo-esclavo en 
el mundo (149). 

3 En su correspondencie de noviembre de 1991, Robert Pageard me escribe que duda 
que esta rima la pertenezca a Bécquer. Fuera de las indicaciones que J. Frutos Gómez 
de la Cortina ofrece en su artículo "La formación literaria de Bécquer" (publicado en 
la Revista Bibliográfica y Documental en diciembre de 1950), Pageard considera que 

después de 1855 el poeta sevillano no sigue practicando la forma clásica y culta de sólo 
endecasílabos con asonancia a-a de romance. Me señala que en 1866 este poema se 
publica dos veces sin firma, y que para entonces Bécquer firma con nombres y apellidos 
propios algunas de sus mejores rimas publicadas en El Museo Universal. El último 
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cuarteto le parece de un conceptismo tradicional que Bécquer respetaba pero que para 
1866 ya no podía ser de su agrado. Russell P. Sebold tampoco la incluye en su excelente 
edición de las Rimas de 1989. Pageard me aconseja citar la rima colocándola dentro 
del marco del ambiente poético de aquellos años. Dadas las coincidencias temáticas 
que observo entre esta rima y las que incluye mi análisis, personalmente me cuesta 
trabajo no otorgarle el beneficio de la duda. Como veremos, este poema puede leerse 
como crítica del conceptismo clásico puesto que se trata de negar (deconstruir) la 
estatua de mármol reminiscente de la estética griega. Con frecuencia la discrepancia 
entre forma y contenido constituye un recurso de distanciamiento para hacer que el 
lector distinga "the dancer from the dance", conforme reza el verso de Yeats. Es decir, 
en esta rima se utiliza la forma clásica precisamente con la intención de rechazar el 
concepto que representa. 

4 M. H. Abrams en The Mirror and the Lamp estudia el paso de la tradicional imagen 
"como espejo de la realidad" (o modelo empírico) a la lumbre de la actividad de la 
imaginación para los románticos. En la "Rima LXXXIV", Bécquer lamenta: "Desilusión. 
No es lámpara ni estrella / la luz que hemos seguido: es un candil". La lumbre de la 
imaginación que pretende guiar hacia la permanencia no posee la energía natural que 
nunca se pierde (porque se transforma), sino la de una vela que expira a medida que su 
"fuego fatuo" la consume. 

5 Resistencia similar a la que Bécquer ejerce ante la "estatua inanimada" en la "Rima 
XXXIX". La estatua, generalmente ligada con la muerte, resto, deshecho o lo que 
queda del pasado de una vida, no contiene ninguna carga afectiva al esculpirla la mano 
del artista (o su imaginación); sería un grave error confundir su forma inerte con lo que 
ésta representa, "pero... / ¡es tan hermosa!". También en esta rima la estatua simboliza 
la creación de la imaginación que ornamenta, pero que no obstante fosiliza la realidad 
exterior. La imagen a su vez está vinculada con el arte clásico, en el cual, como anota 
Hellen Regueiro: "art was not art but techne, artisanship, and... the imaginative act was 
an act not of consciousness but of reality itself" (37). Bécquer critica el arte (techne) 
de los griegos, dado que para el poeta sevillano este arte perseguía imitar la realidad 
exterior otorgándole importancia a la belleza de las apariencias. Por otra parte ceder 
ante la tentación de unirse (o de materializar) a la hermosa figura que proyecta la 
imaginación también conduce a la muerte en la leyenda "El beso". Sebold sostiene que 
el protagonista de "El beso", sucumbe a su propio "concepto clásico pagano del arte" 
(Bécquer 100). Según Sebold, en éste "francés muy culto a lo siglo XVIII" también se 

observa una suerte de idolatría o "veneración materialista del arte antiguo" (Bécquer 
100). En "El beso" la escultura de doña Inés atrae al protagonista como en la "Rima 
XXXIX" la figura atrae al poeta con una fuerza difícilmente resistible. Por la atracción 
que opera, posee un valor erótico; la estatua exánime, congelada en su hermosura es 
la muerte que lo cautiva. En su "corazón" a su vez encontramos el truco tradicional de 
la serpiente, símil de la tentación que embauca, guiando al que la observa hacia la 
muerte espiritual. Símil que de Man define en Yeats como "the serpent of natural 
temptation" (The Rhetoric 221). De modo que esta rima a su vez presenta la lucha 
romántica por vencer la inmovilidad de este tipo de "visión" estética, es decir la lucha 
por preservar la dialéctica yo-lo Otro que fundamenta la conciencia de la existencia. 
Tal dicotomía al menos permite el fluir continuo de la vida. 
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6 Este es el "sueño" añorado "en que acaba el soñar" impuesto por la imaginación 
en la "Rima XLVIII", en cuyo momento el poeta deja de "combatir" con su " voluntad" 
racional la imagen o "visión tenaz" que viene a su mente cuando está despierto y por 
ende consciente de la alteridad. 

7 No es sorprendente que al comentar la "Rima V" José María Guelbenzu sostenga 
citando a Paz: 

En ella podemos observar cómo se cumplen estas palabras de Octavio Paz: 
"apenas el hombre adquirió conciencia de sí se separó del mundo natural y se 
hizo otro en el seno de sí mismo. La palabra (desde entonces) no es idéntica 
a la realidad que nombra porque entre el hombre y las cosas — y, más 
hondamente, entre el hombre y su ser — se interpone la conciencia de sí", 
equivalente, dentro de la concepción cristiana de la vida, al paraíso perdido. 
(12) 

8 Compartimos la opinión de Sebold: "En resumen, el yo universal de las Rimas de 
Bécquer es la encarnación poética del alma colectiva de la humanidad, según la 
concebían los humanistas del siglo XIX" (Rimas 113). 
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